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Hoja informativa nº 41 • Octubre 2015
De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic (Guatemala)  (Escuela Bíblica de Madrid)
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Patanatic, 1 de Octubre de 2015
Estimados señores de Fratisa:
En nombre de Dios, dueño de nuestra vida, les enviamos saludos fraternales a cada uno, deseándoles éxitos en sus actividades.
Como suelo repetirles todos los meses, cada niño está muy agradecido y contento al tener la oportunidad de venir a almorzar en nuestro comedor. Hay niños muy desnutridos. Para complementar su dieta, acostumbramos a darles un poco de leche, que –como creo que ustedes saben– en Guatemala es bastante cara y no todos la pueden tomar. Pero nosotras, haciendo un
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esfuerzo, hemos decidido ofrecérsela para así combatir mejor su desnutrición. Tal es, entre otros, el caso de Fabio, cuya alegría desborda lo que en estas líneas les puedo referir. Un vaso de leche es para él, y para otros muchos, un lujo que jamás se había podido permitir.
Como detalle de lo ocurrido durante este mes, puedo decirles que a Jorge le dio la varicela. Y cuando le visitamos en su casa se puso radiante de dicha y se tomó la bebida con suma rapidez. Su mamá, que trabaja en una tienda con su vecina, no sabía cómo agradecernos la atención. También Mercedes, que junto con su hermano gemelo, es una de nuestras muchachitas más asiduas,  enfermó de lo mismo. Al visitar su familia, todos se pusieron muy contentos, pues nunca se habían imaginado   que   las   Hermanas   se   pudieran
tomar la molestia de acercarse. Y no es extraño, ya que la casa se encuentra en un lugar muy de subida, al que no nos resultó fácil llegar. Sin embargo, nos sorprendió la facilidad con que los niños subían y bajaban por la empinada pendiente. Ellos están acostumbrados y trepan casi como las cabras.
Hay un niño que tiene síndrome de down. Viene con frecuencia acompañado de sus primos. No puede venir cada día porque está recibiendo clases especiales para aprender a leer y escribir. Le dijimos que puede venir cuando buenamente pueda. Ni que decir tiene que los días que viene, disfruta como un enano. Nunca había recibido las atenciones que le brinda la misión. Los demás niños, al constatar su situación, se afanan por atenderle y agasajarle.
Nuestros niños, llenos de energía y buen humor, siguen recibiendo sus clases de reforzamiento y lectura después de su almuerzo. Cuando nuestra cocinera Guadalupe cambió de casa, ellos ayudaron a trasladar la leña para ponerla donde ella vive y así cocinar el nixtamal de sus tortillas.
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Alfonso Solís fue el cumpleañero de este mes y cumplió 15 años. Es el primer hijo de Guadalupe. No pudo venir cuando lo celebramos con los niños porque en su tiempo libre trabaja como ayudante de un microbús de Panajachel a Patanatic. No obstante, otro día tuvimos una cena con él junto con toda su familia.
Deseo compartirles que nosotras cada vez estamos más contentas de prestar este servicio a unos niños y niñas que cada día se muestran más felices y agradecidos. Es admirable ver cómo se  compenetran. Todos hablan con todos. Y, a pesar de las inevitables travesuras de la infancia, muestran una solidaridad que a nosotras mismas nos sorprende. Vemos que, con la ayuda    de    Dios,    no    solo    les    damos
alimentos sino también una educación que –¡estamos seguras!– les servirá para el resto de su vidas. Tenemos muy claro que ellos son el futuro de nuestra sociedad indígena, la cual acusa muy de cerca las heridas causadas por una marginación de siglos. Gracias a Dios, nuestros niños están superando los prejuicios y los resentimientos. Crecen sin amargura. Quienes conozcan mínimamente la situación de nuestras etnias mayas, valorarán sin duda lo que ello supone.
Una vez más gracias por la generosidad de ustedes con los niños. Esto les permite a ellos disfrutar de una alimentación muy sana y bien balanceada.
Que Jesús les recompense con buena salud y éxitos en sus trabajos. Con gratitud
Hna. Leocadia Otzoy, H.M.E.
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Fue en febrero de 2013 cuando la Superiora General de las Hermanas Misioneras de la Eucaristía nos expuso un interesante proyecto que, desde
hacía varios años, venían incubando, con la esperanza de activarlo algún día en Tamahú (Alta Verapaz). Nos cautivó cuanto nos expuso. Mas, aun valorándolo sobremanera, la cautela nos invitó a no asumirlo, pues apenas se estaba afianzando la misión de Fratisa en Patanatic. Éramos conscientes de que Fratisa no estaba a la sazón en condiciones de apoyar y mucho menos de financiar un proyecto cuyo costo desbordaba por completo nuestras posibilidades económicas.
Dos   años   después   (marzo   2015),   al   visitar nuestra  misión  de  Patanatic  el  presidente  de
Fratisa, la Superiora General de nuevo volvió a la carga: ¡el proyecto Tamahú! Y lo curioso es que consiguió entusiasmar a  nuestro  presidente tras exponerle descarnadamente las apremiantes necesidades de aquel lugar. No en vano Tamahú se encuentra en el famoso «corredor seco» donde
son frecuentes las sequías y con ellas la hambruna más agresiva. Es sabido que ese «corredor» da vida (¿muerte?) a la región más desprotegida de Guatemala. Si en nuestra misión de Patanatic la pobreza es severa, allí es extrema, hasta el grado que muchos mueren por inanición.
Firmes en su propósito de abrir una misión en Tamahú, las Hermanas erigieron allí una pequeña comunidad, cuyas religiosas viven provisionalmente en una casa alquilada. Y desde ella se trasladan a los caseríos (cinco horas para ir y otras tantas para regresar, por senderos a veces llenos de abrojos) con el propósito de contactar con quienes viven allí, abandonados a su suerte, o mejor, a su desgracia. Es de hecho triste comprobar que, por falta de alimentación, muchos niños nacen con taras físicas o psíquicas. Y sus padres, arropando su vergüenza con una supina ignorancia, los ocultan en un cuarto trasero donde permanecen de por vida. ¿Cómo quedarse impávidos al comprobar que allí quien se rompe un brazo o una pierna lo normal es que quede manco o cojo toda su vida por carecer de la más elemental atención? ¿Puede no causar grima saber que muchos (y muchas) mueren por una  simple congestión, por una gastritis, por una infección o por cualquier otra minucia sumamente fácil de curar? ¿No causa incluso escalofríos constatar que numerosos aldeanos hacen largas caminatas (horas si no días), con el fardo sobre el hombro, para vender en el pueblecito su penca de plátanos y comprar después algo de maíz o de frijol?
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Cuando las Hermanas toparon con tamaña miseria, quedaron estupefactas. Sin embargo, al recobrarse de su estupor, vieron claro que Dios las llamaba a paliar tanto sufrimiento, tantas muertes sin sentido, tanta suciedad y miseria, tanto abandono en un mundo que blasona de solidario. Tal fue la génesis de lo que hoy presentamos como «proyecto Tamahú». Estimuladas por el párroco (un sacerdote francés entregado en  alma  y cuerpo a brindar consuelo a los que nada tienen), decidieron edificar un centro de acogida en un terreno que previamente les donara una congregación de religiosos. Pero con solo ilusión no podían lanzarse a construir. ¡Necesitaban ayuda! Tras llamar en vano   durante   años   a  muchas  puertas,   de
nuevo pulsaron la de Fratisa. Y esta vez con más fortuna.
Estimulados por el entusiasmo de Joaquín, secundado en todo momento por Fátima, vimos que – antes de implicarnos– era imprescindible recabar, por parte de las Hermanas, una información detallada sobre lo que realmente deseaban hacer en Tamahú. Y con tal propósito nos personamos en Guatemala este pasado mes de agosto. Tras numerosas entrevistas con el Consejo General, comprendimos que su compromiso con los marginados de aquella remota región (6 horas en coche por carreteritas no del todo recomendables) era muy firme. ¡Dios les pedía a gritos ayudar a unas etnias indígenas cuyo legado era una exasperante miseria! Sí, pero ¿cómo ofrecerles ayuda?
Nos expusieron su proyecto de construir un Centro donde, a la par que cubrirían las más apremiantes necesidades, ofrecerían una educación humana y una formación religiosa. Por eso han decidido poner nombre a su obra, antes incluso de que esta se haya comenzado a construir. Será un «Centro de Pastoral». La labor evangelizadora estará siempre supervisada por ellas, si bien aspiran a formar grupos de catequistas y ministros de la eucaristía que las ayuden a atender a quienes, viviendo a horas de distancia, casi nunca reciben el menor solaz espiritual. Para que los marginados –ahuyentando sus prejuicios– se acerquen al «Centro», es preciso que ellas se adentren antes en sus villorrios perdidos en la inmensidad de la sierra. Y lo hacen. Les atrae sobremanera apoyar a las mujeres explotadas (en todos los sentidos) así como liberar de ese ostracismo inhumano a cuantos niños y niñas, a causa de alguna discapacidad física o psíquica, están condenados a morir en vida. Quieren brindarles su cariño y apoyo, llevándoles a centros (hospitales, rehabilitación…) donde reciban un mínimo de atención.
Su gran ilusión es que, con el paso del tiempo, esos aldeanos casi proscritos, se vayan acercando al
«Centro de Pastoral», donde –a través de talleres y encuentros– reciban orientaciones y directrices que les sirvan para mejorar su situación. Quieren que todo indígena de la región tome conciencia de que en el «Centro de Pastoral» va a encontrar el apoyo que hasta la fecha nadie le ha querido o sabido ofrecer.
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Pues bien, para que ese proyecto se haga pronta realidad, las Hermanas han recurrido a Fratisa. Y nosotros,  al  vernos  así  interpelados  por
ellas, nos hemos preguntado muy seriamente: ¿podemos cruzarnos de brazos ante una obra con la que sin duda podrán beneficiarse millares de personas que viven en condiciones infrahumanas? Con el empuje de Joaquín (nuestro presidente) y de Fátima (nuestra delegada en Guatemala), hemos iniciado una campaña cifrada en recaudar fondos. Para construir la primera fase del «Centro de Pastoral» (residencia de las religiosas, salas de atención y muro de contención) se va a precisar probablemente una cantidad de cierta importancia (estamos pendientes de recibir los presupuestos correspondientes) pero,   por   los   tanteos   que   hemos   ido
realizando con ciertas personas amigas, creemos poder enfrentarnos a esta inversión, lo cual no impide que lancemos el siguiente reto: ¡si alguien decide incorporarse a ese apasionante proyecto, sepa que Dios se lo premiará!
Es un júbilo muy grande ver cómo Fratisa, además de seguir manteniendo su misión de Patanatic, posiblemente va a estar en condiciones de financiar la construcción de la primera fase del «Centro de Pastoral». Esos logros se deben sobre todo a Dios, ya que es Él quien mueve los corazones de cuantos(as), con sus generosas aportaciones, hacen viable el proyecto. Sin su apoyo económico, muchos marginados en el «corredor seco» de Guatemala estarían condenados a seguir viviendo en el umbral de la muerte. Mas no será así porque Fratisa está dispuesta a evitarlo.
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Hoy nada mejor que acudir a la pequeña, y aparentemente colonial, iglesia antigua  de  Tamahú,  de  una  blancura  impoluta,  como  debe  ser,  para  dar
nuestras gracias al Señor por habernos puesto en el camino de iniciar la construcción de una nueva misión en la tierra guatemalteca. Las Hermanas misioneras de la Eucaristía  podrán ver realizado uno de sus  sueños evangelizadores, para lo cual los amigos de Fratisa van a ser generosos. En espera de que llegue el momento de que suenen las campanas de la nueva misión, nos acercamos a la iglesia antigua de Tamahú y tañemos las pequeñas campanas, en modesta espadaña, que nos recuerdan las que a lo largo de toda América fueron    levantando    de    tantos    y    tantos
misioneros durante siglos. Suenan alegres las campanas, tañen vigorosas porque resulte un éxito la nueva fundación, saludan a los amigos de Fratisa e intentan decir a los abandonados habitantes de la zona que las Hermanas los
atenderán en sus pesares, dolencias y adversidades, y cuidarán y formarán a los niños encaminándolos por las sendas más adecuado para que su futuro sea mejor que el de sus ascendientes.
 SHAPE  \* MERGEFORMAT 



 SHAPE  \* MERGEFORMAT 



	
	La página web es el amigo que está siempre dispuesto a informarte de los acontecimientos de la Escuela Bíblica así como de Fratisa.
	

	En ella puedes encontrar el programa de la Escuela Bíblica para el Curso lectivo 2015-2016, así como todo lo relacionado con los viajes a Tierra Santa del próximo año.
También aparecen recogidas las Actividades de Fratisa, tales como retiros, reuniones comunitarias, grabación de conferencias, misión de Guatemala, publicaciones…
Para los aficionados a las redes sociales, hemos abierto una dirección en Facebook bajo la denominación de Fratisa, donde puedes dejar tus mensajes, experiencias, comunicaciones, etc.


en	Patanatic





MISIÓN DE PATANATIC - INFORME SEPTIEMBRE 2015





Los niños de nuestra «comunidad» trasladando la leña a la nueva casa de Guadalupe
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La Hna. Leocadia, por las trochas de la sierra, durante


una de sus visitas a las familias�
�






PROYECTO DE TAMAHÚ





Asentamiento familiar en la zona de Tamahú
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Esperamos que en breve los niños de Tamahú�
�
puedan disfrutar como los de Patanatic�
�
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No tardando mucho estos niños tendrán el aspecto de


limpieza y alegría que tienen los de Patanatic�
�






TAÑENDO LA CAMPANA





Es casi una obviedad os recordemos las necesidades que ha de cubrir Fratisa en Patanatic, y ahora, además, en Tamahú. Pero nos permitimos recordarlo a todos los amigos que colaboran con nosotros en esta acción solidaria.


La cuenta de Fratisa en Deutsche Bank no se cierra nunca:


Iban  ES27.0019.0353.5440.1004.1772
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